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Cuando Miguel Angel se retiró a los ochenta y siete años a la 

que sería su última morada en la villa de Marcel de Corvi, sus 

ayudantes fueron testigos de lo que creyeron actos de locura 

y senectud provocados por las altas fiebres que finalmente 

acabaron con la vida del artista.  

En esta última estancia, Miguel Ángel, retirado ya de la vida 

pública pero no del trabajo, era presa de ataques de un páni-

co extraño y difícil de entender. De cuando en cuando reunía 

fuerzas para levantarse y, en medio de monólogos iracundos, 

destruía sus últimas producciones haciéndolas pasto de las 

llamas. Dibujos, poesías, aguadas y apuntes fueron devorados 

por el fuego.  

En unos de los poemas rescatados, Miguel Ángel, pedía per-

dón a Dios por su condición de artista. Daba a entender que 

en algún tiempo de juventud el pudo ser independiente del 

Don divino que había recibido. Pensaba que el talento era 

cosa suya, no un regalo divino y se había atrevido a pensar 

que el era capaz de crear, cuando, según su criterio, era un 

instrumento de Dios para mostrar la belleza, nada más.  

  

  

 En las obras incluidas en esta exposición, la segunda 

que realiza en Abierto Espacio Cultural después del éxito de 

Paisajes Urbanos en 2019 y principios de este año, el artista 

se acerca con decisión –impulsado por el confinamiento pan-

démico y la alarma sanitaria- a los clásicos para ver, para 

aprender, para disfrutar y para escapar de melancolías y tris-

tezas.  

 Francisco Martínez Paso nos muestra rostros, retratos, 

autorretratos y lugares del arte que ya conocemos, fragmen-

tos que reinterpreta en clave propia después que lo hicieran 

Velázquez, Rubens, Rembrandt, el Greco, Halls o Fortuny. 

 Entre estos fragmentos de eternos clásicos, construye 

pacopaso y encaja a la perfección sus esplendidas topogra-

fías urbanas y paisajes que se abren  alegres y sinceros desde 

el recuerdo vivido en bellísimos lugares del norte y, por su-

puesto, su imponente Madrid.  

  

pacopaso  fragmentos  



Telefónica. Gran Vía 



 

 Una de las enseñanzas de Sócrates en la Escuela de Atenas, 

que a día de hoy es la esencia de la investigación científica, se 

podía resumir así: no puedes saber lo que buscas hasta que lo 

encuentras. Es en el camino donde ocurre todo. Muchas nove-

las y roadmovies de la década de los setenta se hicieron eco 

de esta enseñanza y solo mostraban el camino, no la meta. 

Soy un hombre de anécdotas y fábulas, no lo puedo evitar. 

Pero es que no se puede escribir sobre pintura escribiendo de 

la propia pintura. No puedes hacer un análisis frio, racional y 

serio, te aproximas en círculos hasta llegar a algo, como si 

fuera una iluminación. Así que, igual que en una historia la 

moraleja está implícita, en la obra está implícito el artista. 

 He decidido acercarme a la pintura de Paco a través de 

estas dos anécdotas que creo definen perfectamente su traba-

jo. Son la esencia del oficio de pintor y Paco es un gran pintor. 

En primer lugar, tiene un modelo, sabe a donde tiene que 

llegar cuando se posiciona en la línea de salida, pero se deja 

guiar por los accidentes del camino, se aprovecha de ellos, los 

hace suyos y de esta manera hace suyos los modelos. Los con-

vierte en su pura esencia.  

 

No puedes saber lo que buscas hasta que lo encuentras. Esta 

es una decisión complicada, requiere un continuo esfuerzo 

mental para no caer en ademanes manidos ni en lo impresio-

nante de la técnica. Mantener la mente y los ojos abiertos a 

lo que ocurre supone un reto difícil de manejar. Teniendo en 

cuenta que la mayoría de las veces te abandonas a la intui-

ción porque no sabes que demonios está ocurriendo. Te 

conviertes, en cierto modo, en un instrumento, un médium 

de la belleza. Es como caminar en la cuerda floja. Es compli-

cado asumir esta constante duda y la toma de decisiones, 

pero más complicado es no instalar un sofá y quedarse apol-

tronado en este gran interrogante porque, total, no sabemos 

que está ocurriendo.  

En la pintura de Paco quedan implícitas estas decisiones, una 

huida hacia adelante, una negociación con la intuición que te 

indica que, por hoy, no se toca más el cuadro. Lo que vemos 

nosotros son estas decisiones y, finalmente, la esencia del 

pintor como artista y como individuo.   

Sergio D. Loeda 



 

El Niño de Vallecas después de Velázquez 



Viejo al sol después de Fortuny detalle)  



Autorretrato después de Velázquez 



Inocencio X  después de Velázquez                                             



Juan Pareja después de Velázquez 





El caballero del casco después de Rembrandt 





 

Ferbenza do Barbantiño. Ourense Dolomitas 



  Mataleñas 



Castro Urdiales 



 El triunfo de Baco después de Velázquez 



Halls. Muchacho con Mandolina Detalle 



  

 

Obstinado en la búsqueda de lo esencial; ser capaz 

de eliminar lo suficiente, de eliminar por completo 

lo accesorio. De esta forma un retrato debería 

pintarse como un paisaje y viceversa.  

La topografía de un rostro o los rasgos de un paisa-

je. Sin saber conscientemente lo que busco, sé lo 

que no quiero encontrar y sin embargo encuentro 

con demasiada facilidad.  

Me sorprendo con el papel que desempeña en mi 

pintura el azar, un azar que surge mientras trabajo, 

una mancha de color situada fortuitamente, un 

gesto no deliberado, que enriquecen la racionali-

dad del acto de pintar. Como si la obra quisiera 

abrirse paso con mi colaboración, para convertir-

me en un simple instrumento.  

Francisco Martínez Paso  

pacopaso. arquitecto 
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